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 Basada en el ritmo monacal, la Liturgia de 
las Horas expresa ese continuo ir a beber del Agua 
Viva cada vez que tenemos sed de Dios. 

Sábado 5: Venta de flores de Pascua. 
Domingo 6: 2 Domingo de Adviento. 
 Colecta de Cáritas. 
Martes 8: Solemnidad de la Inmaculada. 
Domingo 13: 3 Domingo de Adviento. 
 Bendición de los Niños Jesús. Misa 13,00 h. 
 Operación vivienda. 
Lunes 18: Comienzo del Montaje del Nacimiento. 
Domingo 20: 4 Domingo de Adviento. 
Jueves 24: Misa de Gallo. 
Lunes 25: Navidad. 
Domingo 27: La Sagrada familia. 

Lunes 30: Consejo de Pastoral Parroquial. 20,30 h. 
Miércoles 2: Reunión de padres de 1ª Comunión en la  
 iglesia a las 18,00 h. 
Sábado 5: Adoración nocturna. 19,30 h. 

 
 

 
  

  El 5 de diciembre a las 12,00 h., en nuestra iglesia del 
Perpetuo Socorro de Madrid, harán su profesión perpetua como 
redentoristas, los estudiantes: 

 
 
 
 Carlos Alfonso es salmantino. Su vocación  
nació formando parte de los grupos de jóvenes de la 
parroquia de Santa Teresa. Álvaro Ortiz forma parte 

actualmente de la comunidad redentorista de Salamanca. 

 

 
 

 Ya está disponible en la sacris-
tía la agenda para anotar las intencio-
nes de Misas para el año 2021. 



 
 

 Coronado el Año Litúrgico con la 
fiesta de Cristo Rey que celebrábamos el 
domingo pasado, retornamos de nuevo a 
los comienzos. Retornamos a esos co-
mienzos a los que damos el nombre de 
Tiempo de Adviento. Esto no significa 
emprender un camino nuevo y descono-
cido; la verdad es que ya hemos comen-
zado y vivido muchos Advientos en nues-
tro vida. Pero tampoco significa repetir 

las cosas de siempre, acomodados en una monotonía sosa, 
aburrida y ya sabida. Comenzar el Adviento y, con él, el Año 
Litúrgico es sencillamente iniciar un ciclo en el tiempo, nunca 
una marcha atrás; un nuevo ciclo lleno de mil posibilidades, 
entre ellas, dar vida a algunos comportamientos ya envejecidos 
y deteriorados con el paso de los días. Significa también encon-
trar sentido a estos tiempos que nos toca vivir, tan llenos de 
incertidumbres, de densas oscuridades en el presente, y de 
horizontes inciertos para el futuro. 
 Celebrar el Adviento nos viene siempre de maravilla. 
Cuando con la llegada del invierno parece que todo muere en la 
naturaleza y, este año, la muerte es también la protagonista de 
estos tiempos de pandemia que nos toca vivir, el Adviento es un 
tiempo en el que florece la esperanza con vivos colores. Y con 
la esperanza florece la fe en la vida, que sangra por tantas 
heridas, florece el amor roto y desgastado por la convivencia 
diaria, la alegría oscurecida por tantas noticias tristes y sobre 
todo, para un cristiano, florece ese horizonte de cielo azul que 
nos invita a mirar más allá de las estrellas y dejar que Dios 
ocupe ese puesto que nunca debía de haber perdido en nues-
tro corazón y que hoy se ha convertido en el gran olvidado.  
 El Adviento es también un regalo para nuestro espíritu 
que nos recuerda con su nacimiento en el portal del Belén, por 
un lado, la cercanía de Dios a nuestra existencia y, por otro, 
nuestra condición de peregrinos caminando sin cesar hacia 
Dios como meta final de nuestra vida. 
 Por eso, el Adviento es también una llamada a desper-
tar de nuestros sueños, a hacer una buena gestión de nues-
tros talentos y a esperar la llegada del Señor con las lámparas 
encendidas. He aquí los avisos de Adviento: “Velad, vigilad, 
estad en vela, estad siempre despiertos, caminemos a la 
luz del Señor, pertrechémonos con las armas de la luz”. 

Santiago Bertólez 

 Lectura del libro de Isaías 63, 16c-17. 19c; 64, 2b-7 
 Tú, Señor, eres nuestro padre, 
tu nombre desde siempre es “nuestro 
Libertador”. ¿Por qué nos extravías, 
Señor, de tus caminos, y endureces 

nuestro corazón para que no te tema? Vuélvete, por amor a 
tus siervos y a las tribus de tu heredad. ¡Ojalá rasgases el 
cielo y descendieses! En tu presencia se estremecerían las 
montañas. “Descendiste, y las montañas se estremecieron”. 
Jamás se oyó ni se escuchó, ni ojo vio un Dios, fuera de ti, 
que hiciera tanto por quien espera en él. Sales al encuentro 
de quien practica con alegría la justicia y, andando en tus 
caminos, se acuerda de ti. He aquí que tu estabas airado y 
nosotros hemos pecado. Pero en los caminos de antiguo 
seremos salvados. Todos éramos impuros, nuestra justicia 
era un vestido manchado; todos nos marchitábamos como 
hojas, nuestras culpas nos arrebataban como el viento. 
Nadie invocaba tu nombre, nadie salía del letargo para ad-
herirse a ti; pues nos ocultabas tu rostro y nos entregabas 
al poder de nuestra culpa. Y, sin embargo, Señor, tú eres 
nuestro padre, nosotros la arcilla y tú nuestro alfarero: todos 
somos obra de tu mano. Palabra de Dios. 
 

 Salmo responsorial. Sal 79, 2ac y 3b. 15-16. 18-19  
 

 R.- Oh, Dios, restáuranos,  
 que brille tu rostro y nos salve. 

 

 Pastor de Israel, escucha; tú que te 
sientas sobre querubines, resplandece; 
despierta tu poder y ven a salvarnos. R.- 
 

 Dios de los ejércitos, vuélvete: 
mira desde el cielo, fíjate, 
ven a visitar tu viña. 
Cuida la cepa que tu diestra plantó, y al hijo  
del hombre que tú has fortalecido. R.- 
 

 Que tu mano proteja a tu escogido, 
al hombre que tú fortaleciste. 
No nos alejaremos de ti: danos vida,  
para que invoquemos tu nombre. R.- 

 San Pablo a los Corintios 1 Cor 1, 3-9 
 Hermanos: A vosotros gracia y paz de parte de Dios 
nuestro Padre y del Señor Jesucristo. Doy gracias a mi Dios 
continuamente por vosotros, por la gracia de Dios que se os 
ha dado en Cristo Jesús; pues en él habéis sido enriqueci-
dos en todo: en toda palabra y en toda ciencia; porque en 
vosotros se ha probado el testimonio de Cristo, de modo 
que no carecéis de ningún don gratuito, mientras aguardáis 
la manifestación de nuestro Señor Jesucristo. Él os manten-
drá firmes hasta el final, para que seáis irreprensibles el día 
de nuestro Señor Jesucristo. Fiel es Dios, el cual os llamó a 
la comunión con su Hijo, Jesucristo nuestro Señor.   

Palabra de Dios. 
 R/.   Aleluya, aleluya, aleluya. 

Muéstranos, Señor, tu misericordia 
y danos tu salvación. 

 

 Evangelio según san Marcos 13, 33-37 
 En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: “Estad 
atentos, vigilad: pues no sabéis cuándo es el momento. Es 
igual que un hombre que se fue de viaje, y dejó su casa y 
dio a cada uno de sus criados su tarea, encargando al por-
tero que velara.  
 Velad entonces, pues no sabéis cuándo vendrá el se-
ñor de la casa, si al atardecer, o a medianoche, o al canto 
del gallo, o al amanecer: no sea que venga inesperadamen-
te y os encuentre dormidos. Lo que os digo a vosotros, lo 
digo a todos: ¡Velad!”. Palabra del Señor. 

A la luz de la Palabra 


